
El poder de un instante

Un niño cierra los ojos y pide un deseo. En ese segundo, no existe el miedo, no hay agujas, 
ni hospital, ni dolor. Solo hay magia. Magia que se enciende con una sonrisa, que da fuerza 
donde hay cansancio, que transforma lágrimas en esperanza.

En Pequeño Deseo no solo cumplimos sueños; regalamos momentos que marcan vidas. 
Porque, a veces, un instante de felicidad puede quedarse en el corazón para siempre. Y lo 
mejor de todo: tú puedes ser parte de esa magia.



Vuestro árbol de los deseos se ha convertido en el 
deseo de….

Aria ha pasado casi toda su vida luchando contra la leucemia. Desde que nació, su batalla ha sido constante, 
enfrentándose a tratamientos. Pero entre consultas y hospitales, su corazón ha seguido latiendo con un sueño 
claro: algún día quiere ser veterinaria, como lo fue su padre en su país de origen. Su amor por los animales es 
inmenso, aunque nunca había tenido la oportunidad de ver de cerca a algunos de sus favoritos: los delfines y 
los pingüinos.

Además, desde pequeña ha soñado con ser Blancanieves. 

Por eso, sabíamos que el deseo de Aria tenía que ser algo realmente especial, algo que la hiciera sentirse parte 
de su propio cuento. Y así fue…

Al llegar a Benalmádena, la esperaba una sorpresa increíble. Le recibimos con el vestido de Blancanieves con 
el que siempre había soñado. Al verlo, sus ojos brillaban de felicidad. Pero la magia no terminaba ahí. Con su 
vestido puesto y su varita mágica en la mano, le anunciamos que iba a visitar Selwo Marina.

Allí, su ilusión se convirtió en realidad: pudo alimentar a los delfines, acariciar a los pingüinos y sentir por 
primera vez la emoción de estar cerca de los animales que tanto ama. Pero aún quedaba el broche final: 
después de un día lleno de sorpresas, Aria vio por primera vez el mar. Con una gran sonrisa y los pies descalzos, 
sintió la arena y el agua salada acariciando su piel. Fue un momento inolvidable. La noche la pasó en un bonito 
hotel con vistas al mar, desde donde pudo seguir disfrutando de aquel paisaje que parecía sacado de un 
cuento.
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